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			Tras la caída de Acre el 18 de mayo de 1291 a manos del sultán mameluco Khalil y pasado más de dos años de esa fecha, se acercaba al puerto de Marsella una flota compuesta por seis galeras de tres palos que portaban en su vela mayor la cruz templaria y en el centro de su cruz una rosa negra. Lo más extraño es que mostraban, además, la media luna sarracena de menor tamaño, también en ella una rosa negra en un extremo de las velas. A estas galeras las acompañaban otras cuatro tafureas para el transporte de mercancías, caballos y tropa.

			Ante la vista desde Marsella y el tamaño de la flota, la ciudad tocó arrebato con una llamada de alerta a la población, batiendo las campanas de las iglesias ante la proximidad a su puerto. La flota, ante la agitación que originaba su presencia, arrió velas situándose al pairo, elevando los remos y varando las naves suavemente, al tiempo que anclaban e izaban bandera blanca para mostrar su falta de hostilidad.

			De la nave capitana se destacó una falúa donde embarcaron un grupo de tres caballeros templarios, acompañados de sus sargentos, portando el estandarte templario con la rosa negra y una pequeña tripulación de abrigo que, batiendo los remos, se aproximó suavemente al puerto. Al mismo tiempo, las portas de las galeras se mantenían cerradas, con los remos sin batir, las velas arriadas, situándose las naves al pairo.

			Nada más arribar, la falúa desembarcó el caballero templario que iba al mando acompañado de un retén y saludó al que dijo ser el guardián del puerto por el encargo del gran maestre de Marsella, que había sido nombrado por el conde de Provenza. Este preguntó quiénes sois, cuál es vuestra enseña que desconozco y cuál es vuestro cometido en nuestra ciudad.

			—Soy el alférez de esta fuerza templaria y traigo a los cuerpos insepultos del hijo del conde de Montbeau junto a varios caballeros y sargentos desde Alepo de la Orden Templaria de la Rosa Negra que cayeron en Palestina defendiendo a la cristiandad y al papa. Los llevo hasta el castillo de su padre para ser enterrados y honrarlos en dicha fortaleza y, para ello, me acompaña una escolta de la cristiandad, una guardia sarracena enemiga que quiere honrar su valentía en combate y el buen hacer de los caballeros, así como una parte del pueblo por el cual dieron su vida y ellos quieren cuidar de sus tumbas cuando sean enterrados. Como muestra, mostró la espada que llevaba en su empuñadura el escudo del condado de Montbeau para ser entregada al padre de mi señor, en el momento de ser presentado su cuerpo.

			—Reconozco escudo y espada porque combatí junto al conde de Montbeau en la batalla del Maré, hace unos treinta años. ¿Pero qué deseáis de Marsella con toda esa fuerza que os acompaña?

			—Solo vuestro favor para encontrar un lugar donde acampar y agua, pues de lo demás disponemos. Buscamos paz y reposo para mi señor y sus compañeros de armas hermanados en su servicio y, en cuanto a la fuerza que nos acompaña, no es fuerza, sino un séquito de guardia y orden, no solo para nosotros sino también para cristianos, judíos y sarracenos que custodian a nuestro señor, que por ellos dio su vida según manda el cometido que nos encomendó nuestro papa. En cuanto a la flota que nos asiste, es de un señor de Alepo que vive gracias a la espada del hijo del conde de Montbeau y a la guarda que le dio, que en el momento que tomemos tierra levará anclas para regresar al punto desde donde partimos.

			—Cuanto me pedís os daré, pero solo por tres días, porque esta tierra es de cristianos antiguos, no de sarracenos armados, ni de judíos que para nosotros son herejes no queridos en estos lares desde la muerte de nuestro Dios.

			—Os agradezco la bondad de vuestro servicio y la comprensión que nos dais, por eso os pido que aceptéis este presente en monedas por las molestias que os causamos a vos y a vuestras gentes.

			El alférez de esta fuerza templaria le entregó una arqueta cargada de monedas de oro que le asombró, ya que eran besantes sarracenos producidos por el gobierno del Imperio Bizantino, después del numisma y desde el siglo xi el hiperpirón, a las que siguieron los dinares acuñados por los gobiernos islámicos.

			Con el beneplácito del gran maestre de Marsella, desde ese mismo momento comenzó el atraque de las naves y el desembarco, ante la vista de él y una vigilancia de su guardia, en medio de la curiosidad del pueblo que no perdía ningún detalle. Posteriormente, llamó la atención de todos el desembarco de los caballos árabes que descendían junto a ellos, soldados sarracenos envueltos en sus túnicas verdes bajo su armadura verde laminar, con las cabezas cubiertas por un casco cilíndrico acuminado y sobre ellos una cimera con la media luna que en su centro llevaban la cruz templaria estampada con una rosa negra, como sus armas; una lanza que en su moharra llevaba una banderola blanca luciendo la media luna con la cruz templaria y en su centro iba igualmente estampada una rosa negra, portando una cimitarra ceñida a su cintura que destacaba de la espada cristiana que portaban los caballeros templarios y sus sargentos. La armadura la completaba un arco y su típico carcaj, así como una daga enfundada.

			Otro elemento que destacaba era el desembarco de sus caballos árabes, todos mostraban un color negro o blanco, de menor estatura que los caballos de batalla cristianos, pero que muestran mayor inteligencia y mayor movilidad en acción, presentando una mejor disposición para ser montados, ya que disponen de unas caderas profundas y bien anguladas. Normalmente tienen cinco vértebras lumbares y no seis como es normal y diecisiete pares de costillas y no dieciocho como es lo usual. Por todo ello, el caballo árabe permite cargar a un jinete con más peso, como fue explicando el alférez a las preguntas del gran maestre de Marsella, pero la característica que más llamaba la atención por carecer de la última vértebra lumbar es que pueden levantar la cola de forma permanente, hecho que le da un porte majestuoso. Afirmándole que junto a su carácter activo y animoso, que le da mayor velocidad y resistencia con notable disposición para la batalla, señalándoselo al final.

			Mientras se iban instalando en el espacio que se le había asignado para la primera acampada, descendieron de las naves un grupo de personas de aspecto variopinto cubiertas de velos y trajes típicos: árabes con sus turbantes, judíos con sus ropajes y atuendos, cristianos que se entremezclaban con ellos. Así como otro grupo que presentaban un mejor porte: como físicos, médicos árabes y judíos, a ello se añadían personas que se distinguían de otros por los instrumentos que llevaban, que eran gentes que ejercían los más diversos oficios de trabajo.

			Terminada esta labor, comenzaron el desembarco de veinticinco féretros, donde en uno iba el hijo del conde de Montbeau; en los otros, los caballeros templarios con el grabado de la cruz templaria y sus sargentos, que portaban como distintivo una calavera, un fémur y la tibia en forma de cruz.

			Una vez asentados en el lugar que se les había asignado a las afueras de Marsella, iniciaron la compra de carromatos y animales de tiro para dirigirse hacia el castillo de Montbeau, cosa para la que precisaron de un día más del tiempo del que se les había autorizado, lo que no originó ningún problema, iniciando la marcha al día siguiente.

			La marcha fue espectacular, no solo por el grupo de los templarios, sino por la caballería sarracena que escoltaba a los féretros, con sus lanzas que mostraban un lazo negro como señal de duelo por los camaradas y caballeros abatidos en los arenales de Alepo. Pero la expectación se acrecentó entre las gentes que les observaban guardando un silencio total, justo en el momento de iniciar la marcha, cuando el cortejo se puso en movimiento al entonar en su partida el himno templario Non nobis Domine, non nobis, sed Nomine, da gloria («No a nosotros Señor, sino a tu nombre da la Gloria»), a lo que siguieron otras marchas templarias.

			La comitiva se puso en marcha en dirección a Toulouse para poder llegar a los Montes Negros, donde se encuentran en una zona de profundos bosques que cubre toda su vertiente norte, en contraste con la zona sur de clima típicamente mediterráneo cubierto de matorral y olivos. Toda la zona culminada por el Pic de Noré, cuya vista de allí llega hasta el Mediterráneo y a los Pirineos en los días claros, en esa zona del pico se encuentran cuevas monumentales, como La Grotte de Limousis, que contiene ocho cámaras, y cerca de ella el Gouffe de Cabrespine, donde puede ocultarse un pueblo entero, como el Oppidum de Berniquaut de las mismas características, lugares de los que había que resguardarse, pues en ocasiones servían de refugio a bandoleros y gente de mal vivir.

			El lugarteniente del conde de Montbeau al frente de la comitiva realizó la primera parada en Aix-en-Provence, separada de Marsella por unos treinta kilómetros, que por su altura presenta una buena vista al mar, cuyo panorama le trasladó su pensamiento hasta Palestina, a donde partió luciendo la cruz templaria.

			Recordaba con nitidez aquel mes de mayo de 1281 cuando salió del castillo de su padre armado como caballero templario y, de eso hacía ya más de diez años, cuando iba por primera vez camino de Marsella hacia los senderos de las tierras de Palestina, la iglesia gótica llamada de San Juan de Malta en la que destacaba su campanario de sesenta y siete metros de altura y, sobre todo, a los Caballeros Hospitalarios de San Juan de Jerusalén con su hábito negro, los cuales llevaban la cruz blanca de paño de ocho puntas, con los que luego confraternizó en tierras sarracenas en defensa de los peregrinos y los Santos Lugares.

			En ese momento entró a trote corto el Amir Farid Hakin dirigiéndose a él y le dijo:

			—Sire, estoy inquieto por el silencio, por las miradas de las gentes que se acercan a nuestra comitiva para contemplarnos, porque sus caras solo reflejan temor.

			Este le contestó al salir de su ensimismamiento.

			—No te preocupes, Farid, eso les ocurre siempre cuando ven acercarse una comitiva armada que desconocen, más si ven que sus jinetes caminan en preventiva y es numeroso. Por ello, lo mejor será que adelantes la mitad de tus lanzas hasta encontrar una explanada con agua donde poder acampar, mientras yo con otra comitiva me acerco a Aix-en-Provence para calmar a los principales del lugar, para lo cual te haré acompañar del barón de Perrin para que vean que vais precedidos de una agrupación templaria.

			Rebasado el lugar sin contratiempos, prosiguieron hacia Nimes sin mostrarse en su pasar, lo hicieron con paso cansino y sin acampar hasta llegar a Montpellier, que formaba parte del Reino de Aragón, por el matrimonio de Pedro II de Aragón con María de Montpellier en 1204, cuyo hijo nació en esa ciudad en 1208. Al llegar allí, el lugarteniente templario solicitó el permiso oportuno para acampar y atravesar el territorio, que tras aceptar el principal los presentes que se ofrecieron a la ciudad, dieron el permiso oportuno para ello.

			A su llegada, rodearon el anfiteatro romano y la Maison Carrée, antiguo templo romano dentro del casco urbano, así como la Torre Magna construida por Agripa en el siglo I a. C. y el puente del Gard, acueducto romano antes de enfilar hacia Bézier.

			Llegados a Bézier, rodearon la ciudad para distanciarse de los habitantes del lugar y con ello no demorar la marcha. Atravesaron el río Orb en dirección a Narbona; al llegar, salió a su paso una comitiva armada, comandada por el que se identificó como el delegado del arzobispo de la Archidiócesis de Narbona y del vizconde de Narbona.

			Las preguntas del delegado fueron de quiénes eran y a dónde iban, sin más, y seguidamente les indicó que tenía que revisar sus carromatos, el equipaje y, por último, señaló que se incautaría de todo aquello que estimase oportuno.

			La respuesta de Jean Paul de Perrin, barón de Perrin, fue destacar a su encuentro una unidad montada, mientras el lugarteniente templario se mantenía a resguardo, ordenando desplegar la bandera blanca junto a la templaria y respondía.

			—Somos de la Orden Templaria de La Rosa Negra, nos dirigimos al castillo del conde de Montbeau para hacer la entrega del cuerpo insepulto de su hijo muerto en tierras de Palestina y enterrar junto a él a nuestros camaradas muertos en Tierra Santa y somos escoltados por una Guardia Sarracena que les muestra su respeto por el valor demostrado en el campo de batalla. En cuanto al resto, os negamos el permiso de registrar nuestro bagaje e incautar cualquier cosa que portamos.

			—Es más, decid a vuestro arzobispo y al vizconde de Narbona que solo reconocemos la autoridad del papa, del rey de Francia y la del conde de Montbeau y que si se nos cierra el paso lo abriremos con nuestra fuerza y con nuestras armas.

			A esto y a un gesto de Jean Paul de Perrin, barón de Perrin, los templarios, seguidos de la Guardia Sarracena al mando del Amir Farid Hakin, disponían a su hueste, desplegándose en orden de combate, poniendo en punta sus lanzas y el resto de la comitiva se agrupaba en retaguardia en torno de los carros para proteger los féretros y los pertrechos.

			Una vez todo dispuesto, el gran maestre templario se adelantó y se puso al frente ordenando con otro gesto la marcha al trote corto, con las espadas desenfundadas y las lanzas en ristre, al tiempo que entonaban el himno templario.

			El asombro invadió la cara del delegado del arzobispo, que tuvo que apartarse apresuradamente al paso de la fuerza para no verse arrollado él y su comitiva.

			Una vez que superaron al grupo del arzobispo de Narbona, sin más preámbulos el Gran Maestre ordenó establecer un grupo de batidores con la orden de abrir el paso a su fuerza, situados en vanguardia y a retaguardia, para que pudieran denunciar cualquier peligro sobrevenido con lanceros sarracenos. Sin más, se encaminaron en dirección a Carcasona.

			Esta ciudad le trajo a la memoria al Gran Maestre la visión impresionante del castillo finalizado en 1280 durante el reinado de Felipe III de Francia, con sus imponentes torres de tres niveles, con un frente en forma de tajamar para el desvío de proyectiles, que fue la residencia de los Trencavel, vizcondes de la región, cuando pasó por allí camino de Tierra Santa.

			Una vez que rodearon el castillo y la ciudadela de Carcasona, la expedición se puso en camino de Toulouse, que sería la última etapa antes de llegar al Castillo de Montbeau, situado en la cúspide de las Montañas Negras, lugar de la morada de su padre y poder dejar descansar los cuerpos de sus camaradas por toda una eternidad.

			Recordó que Toulouse era una ciudad situada al sudoeste de Francia, entre el Mediterráneo y el Océano Atlántico, que se encuentra a noventa kilómetros de los Pirineos y está atravesada por el río Garona. Desde allí, con un paso más o menos rápido, podrían dirigirse directamente a las Montañas Negras, que tanto deseo tenía por llegar. Esas montañas situadas en el Macizo Central establecían una separación natural entre los territorios del Tarn, Hérault y el André, encontrándose en su frontera el Pic de Noré, que era la cumbre más alta donde, en su proximidad, se encontraba el Castillo de Montbeau, su casa.

			Llegaron a través de la vertiente septentrional, lugar que estaba lleno de vegetación de tipo mediterráneo, cubierto de castaños y olivares que impregnaban el lugar de una belleza inigualable, cuando se miraban sus profundas gargantas y abundantes riachuelos.

			Levantó la vista y allí estaban, a los pies del Pic de Noré, con sus 1210 metros de altura y en su proximidad el castillo. Mandó parar a toda la comitiva y a todos señaló el lugar, exclamando: hemos llegado y ahí tendremos la casa de todos.

			Cuando ya estaban en la proximidad del castillo, llamó a sus lugartenientes, el comandante templario Barón de Perrin y al Amir Farid Hakin, jefe de los sarracenos, y sus palabras fueron:

			—No sé lo que vamos a encontrar cuando lleguemos al castillo, ya que de mi padre apenas he tenido noticias, como tampoco del castillo, por lo que mi plan es avanzar lentamente primero con nuestro grupo templario en descubierta y en orden, dispuesto a prevenirnos de cualquier contingencia contigo a tu mando, Jean Paul, mientras que tú, Farid, te retrasarás y esperarás oculto protegiendo a nuestros acompañantes, en espera de que te dé la orden de aproximarte porque todo está en orden.

			—De acuerdo —contestaron los dos, poniéndose en disposición de cumplimentar las órdenes recibidas.

			—¡Ah! Otra cosa: a mí y de ahora en adelante me reconoceréis como el Señor de Pic de Noré, que será la forma como me voy a hacer llamar, ya que no quiero utilizar el de Gran Maestre de los Caballeros Templarios de la Rosa Negra.

			El Señor de Pic Noré, al tiempo que ponía su caballo a un trote contenido, con el pensamiento que le llevó a pensar en su padre en el momento que iba a partir a las cruzadas y en el instante que le entregó su espada y las palabras que le dijo: «¡Hijo! Que nunca la desenvaines sin motivo y que jamás la envaines sin honor». Siguió con este recuerdo al mando de sus doce caballeros y los doce sargentos cobijados en sus túnicas, con sus cabezas cubiertas por el casco, ordenó desplegar la bandera templaria y al galope se dirigieron hacia la entrada del castillo.

			Al llegar a su puerta y en punta a medio galope avanzó el portador del estandarte templario, pero lo que veía el hijo del conde de Montbeau era desolador. Las puertas desvencijadas, todos los entornos con aires de abandono, el conjunto de las edificaciones llenas de partes derruidas, como la cerca, los torreones, matacanes y garitas voladas, al igual que la muralla y el foso desahuciado.

			El mismo aspecto presentaba la torre del homenaje, el patio de armas cuando entró en el interior del castillo; cosa igual presentaba la barbacana, la liza, la cisterna, los merlones, así como las ladroneras y los matacanes.

			Todo era desolador, sin guardianes, era como si el castillo hubiera sido asolado y abandonado a su propia suerte.
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			Cuando el grupo templario llegaba a los restos de las puertas de entrada del castillo, tres hombres con la apariencia de arqueros salieron a su paso, manteniendo los arcos en disposición de ser utilizados, cuyos ropajes eran prácticamente unos harapos que les daba un aspecto lamentable.

			A las preguntas de ellos de «¿Quiénes sois? ¿Qué deseáis?».

			—Somos los miembros de la Orden Templaria de la Rosa Negra y solicitamos el cobijo y el amparo del conde de Montbeau en su castillo, así como mi Sire, el Señor de Pic de Noré y Gran Maestre de la Orden solicita una reunión en privado en la Torre del Homenaje con el conde de Montbeau para presentarle sus respetos —le contestó Jean Paul de Perrin, barón de Perrin.

			—Aguardad entonces, caballero, para que lleve vuestras palabras y peticiones a mi amo y señor.

			Pasado un tiempo prudencial, el servidor del castillo manifestó que su señor, ante la visión de la Cruz Templaria, accedía a sus pretensiones, por lo que le rogaba que descabalgase de su montura y que le acompañase a la Torre del Homenaje, donde le recibiría en el gran salón.

			Llegado allí el Señor de Pic de Noré y Gran Maestre de la Orden, se presentó y entregó la espada enfundada que portaba en sus manos al conde de Montbeau, la cual había dado a su hijo hacía diez años cuando partió a las cruzadas, pronunciando estas palabras:

			—¡Señor! Traigo este encargo desde Palestina de entregaros esta espada, símbolo de vuestra estirpe y linaje. Así como de afirmaros no solo con mi palabra, sino también con la palabra de los caballeros cristianos de la Orden del Temple de la Rosa Negra que me acompañan y la custodian, con ella los féretros de los caballeros muertos en las arenas de Alepo que probaron el valor de todos y de la Guardia Sarracena que combatieron contra ellos, que la han escoltado hasta aquí y junto a ella a sus caídos, en prueba de respeto. Todos ellos pueden atestiguar, y yo mismo, que nunca fue desenfundada sin motivo, ni enfundada sin honor. Por último, señor conde, que los caballeros y sargentos que vienen en sus féretros solicitan vuestro permiso para ser enterrados en túmulos en los sótanos de vuestro castillo, así como el amparo de toda mi comitiva para mayor gloria de vuestro nombre y de la orden templaria que presido.

			El conde de Montbeau oía atónito las palabras que escuchaba en medio del Gran Salón de la Torre del Homenaje de su castillo, el cual presentaba sus paredes limpias de adornos, privadas de cuadros, tapices, armas y mobiliarios que hablaran de la grandeza de su estirpe y de su historia. A estas palabras respondió.

			—¡Gracias, señor! Por el honor que me hacéis con vuestras palabras. Asilo y cobijo tenéis en la medida que las piedras de este castillo os puedan dar, que para desgracia nuestra se encuentra en tan mal estado, no por abandono sino por la acción de nuestros enemigos que lo quieren, pero que hasta el momento hemos podido resistir. Abrigo daré en los sótanos para vuestros camaradas muertos en la causa de Dios y del Papa y, en la medida de mis fuerzas, su descanso protegeré y auxiliaré con la espada de mi hijo que ya no era mía sino de él, para su gloria y la mía.

			Hizo el conde Montbeau un ínterin mirando a los ojos del señor de Pic de Noré y maestre de la Orden preguntándole:

			—¿Sabéis algo de mi hijo? ¿Está vivo o muerto? Y ya que su espada me entregáis, por lo que supongo que ha muerto.

			Este le devolvió la mirada mientras se tocaba la cicatriz que le cruzaba su cara y los pliegues de la misma que la acompañaban, producto de las luchas y sufrimientos pasados. Pensando en el tanto tiempo que había acontecido que ni mi propio padre me reconoce y a ello respondió:

			—Vuestro hijo vive. ¡Padre! Soy yo, ¿no me reconocéis? —al tiempo que avanzaba, arrodillaba y pedía su bendición.

			Asombrado, el conde de Montbeau dio un paso adelante y exclamó:

			—Ahora sé que eres tú, mi vista ya no es buena y con las cicatrices que llevas en la cara y con esos ropajes me habías confundido.

			—Háblame, hijo, y cuéntame tus aventuras y los caminos por donde has estado, por donde ha ido tu vida de la cual no tenía noticias, salvo algunas reseñas que me habían llegado y que calmaban mis ansias de verte vivo y sano, porque siempre he tenido las esperanzas de que Dios me permitiría volver a verte con vida antes de que la muerte me llevase.

			—¡Padre! Todo ha sido complejo. Con calma te iré contando, pero antes tengo que acomodar a la fuerza, a las gentes que me acompañan y me sirven, porque yo soy un servidor suyo y precisan de mi atención.

			—Haz lo que creas oportuno mientras disfruto de tu presencia y de la alegría de volver a verte con vida.

			—Otra cosa quería decirte, padre. No reveles mi presencia en el castillo, solo di si te parece oportuno, no decir que soy tu hijo. Di que soy el señor de Pic de Noré que he venido a proteger tu heredad durante mi estancia en el lugar, que me has nombrado tu senescal y que mis órdenes son tus órdenes.

			Seguidamente, el señor de Pic de Noré convocó al caballero templario Jean Paul de Perrin, barón de Perrin, y al amir Farid Hakin, los cuales presentó como sus lugartenientes y que más tarde le daría cuenta de ellos. A continuación, llamó al caballero templario Bastián de Agramont, barón de Agramont, para planificar el plan de asentamiento de todos en el castillo.

			—Farid, deja treinta lanzas en el interior del castillo, con el resto de los jinetes establécete en la arboleda del entorno con un cordón de alerta para que todos los acompañantes se encuentren seguros y a salvo, ya que las condiciones del castillo por su estado no ofrecen una garantía de seguridad. Llama a nuestro arquitecto Abdel para que, con un grupo de canteros, albañiles, carpinteros y otros oficios, planifique e inicie la adecuación defensiva del castillo y el asentamiento de nuestras gentes, amén de lo que Bastián disponga para nuestra defensa.

			Así, durante las primeras semanas, todos los integrantes del grupo de allegados entraron en una actividad frenética para asentarse e iniciar la adecuación de la fortaleza para su defensa, siendo lo primero la restauración de las puertas y de los fosos que la rodeaban. En ello también participaron algunos de los habitantes del mismo y algunos lugareños que se acercaban al mismo al ver que nuevamente ondeaba la bandera del conde de Montbeau y que gente extraña lo estaba habitando.

			En este ínterin estaban cuando uno de los jinetes sarracenos entró al galope tendido en el patio del mismo, anunciando que se acercaba un grupo de jinetes de forma desenfrenada intentando llegar a las puertas del castillo.

			La orden del señor de Pic de Noré en el momento de recibir la comunicación fue que todo el mundo se ocultase y de que nadie se mostrara hasta que él ordenara lo contrario.

			El anuncio de esta llegada alarmó a los componentes de la población del castillo, ya que sabían que estas venidas desde hacía tiempo eran el anuncio de un asalto y de muerte para ellos, pues no tenían defensa para oponerse.

			Tras estas palabras, no hubo tiempo para cerrar las puertas del recinto, llegando cinco jinetes al galope tendido montando caballos de gran envergadura, cubiertos con capirotes que les cubrían la cabeza y un cíngulo que abrazaba su cintura que les identificaba como religiosos de la Orden de San Benito.

			Nada más entrar y con la voz sin resuello solicitaron el amparo del conde Montbeau, ya que les perseguía un tropel de jinetes con la intención de producirles la muerte.

			Ante estas palabras, el señor de Pic de Noré, que les observaba desde el balcón de la Torre del Homenaje, les ordenó que detuvieran sus caballos, que se descubriesen y cuáles eran sus circunstancias, así como la naturaleza de la tropa que les perseguía.

			Los jinetes se descubrieron y mostraron sus rostros, que al ser vistos fueron rápidamente reconocidos como mujeres y monjas.

			La más adelantada de las cinco explicó:

			—Soy sor María de Francia, madre superiora de la Congregación de la Orden de San Benito del Convento de Mazamet, que se encuentra en un pequeño remanso entre los ríos Arnette y Thoré en Tarn, y paso a explicar sus circunstancias.

			—Hace dos días, el conde Philip de Mazamet, con una tropa y acompañados del obispo Roland de Mazamet, que según él decía actuaba como notario, se presentó en nuestro convento acusándonos de herejía y, sin más, sus arqueros, sin que pudiéramos defendernos, mataron a nuestra madre superiora y a otras siete monjas.

			—Fue la superiora antes de morir la que me gritó y me ordenó que huyésemos, así que a uña de caballo lo hicimos. Buscamos asilo y defensa del conde de Montbeau, dado que conoce nuestra buena fe cristiana, como ya nos había aconsejado con anterioridad nuestra madre superiora en caso de alguna circunstancia, que aquí viniera a pedir la ayuda en contra de las intenciones criminales del conde Philip de Mazamet y de la avaricia del obispo Roland de Mazamet.

			—Es más, señor, sus esbirros se desplazaron por todo el convento apropiándose de cuanto objeto había, fuera de oro, plata o no; hasta profanaron el cáliz y tiraron las hostias del Señor por el suelo del altar.

			—Ante tamaño sacrilegio apremié a mis hermanas; sin más y sin sillas nos pusimos a caballo y al galope partimos. Hemos estado durante dos días perdidas en el bosque mientras oíamos a nuestros perseguidores, hasta que hemos descubierto las murallas del castillo y aquí nos hemos dirigido para pedir amparo.

			Tras pasar un tiempo, el señor de Pic de Noré se adelantó hasta sor María de Francia diciéndole:

			—He consultado al señor conde y me ha dado su beneplácito para ser amparadas en el castillo, por lo que os ruego que vos y vuestras acompañantes acompañéis al barón de Agramont para que os acomode. Mientras tanto, nosotros borraremos cualquier señal de vuestra presencia en el castillo, para el caso de que vuestros perseguidores hagan en este lugar su presencia.

			—Pasado un tiempo, llegaron ante las puertas del castillo el grupo perseguidor, los cuales tuvieron que detenerse al encontrar las puertas totalmente renovadas y cerradas; cosa que impresionó y comentaron el conde Philip de Mazamet y el obispo Roland de Mazamet, que no se explicaban ese suceso y no solo eso, sino que parte de los fosos defensivos que circunvalaban parcialmente también estaban restaurados y llenos de agua, con su puente levadizo y portones alzados, dando una apariencia defensiva sólida.

			—Ante esa perspectiva, tuvieron que frenar la marcha y pedir la entrada en el castillo con insolencia, apremiando a lo que parecía la guardia las abriera con urgencia las puertas con la amenaza de que si así no la hacían sufrirían castigo. Ya dentro, su asombro fue creciendo, pues vieron a una guardia reducida con ropajes nuevos y perfectamente armados, alineados y en posición defensiva dentro del patio de armas y, a unos caballeros con la cruz templaria haciendo ejercicios de armas.

			Sin apearse de sus monturas, conminaron al que parecía jefe de la guardia, que se presentara sin dilación el conde de Montbeau en forma inmediata.

			Este acudió con su espada al cinto, cosa que extrañó al conde Philip de Mazamet y al obispo Roland de Mazamet, pero no solo eso, sino que el conde parecía rejuvenecido con una apariencia que le retrotraía unos veinte años en edad.

			El conde Philip de Mazamet conminó que le fueran entregadas un grupo de monjas heréticas que venían persiguiendo de hacía unos días, que lo hicieran de forma inmediata y que tenían noticia de que se habían refugiado en el castillo.

			El conde de Montbeau le interrumpió diciendo:

			—Señor conde Philip de Mazamet, tenéis que excusarme en este momento, pero estoy inmerso en otros asuntos. Cualquier solicitud que me hagáis tendréis que proponérselo a mi senescal, el señor Pic de Noré, ya que me tengo que retirar inmediatamente para otros oficios.

			Seguido a estas palabras fue el señor Pic de Noré el que habló al conde Philip de Mazamet y al obispo Roland de Mazamet, diciendo:

			—Señores, he dispuesto que se prepare una mesa en el patio de armas, con bebidas y viandas para que podáis descansar tras los esfuerzos que habéis hecho en vuestra persecución que estáis realizando persiguiendo a esas monjas heréticas. Y en esa mesa podremos hablar con tranquilidad y de la forma de cómo podemos ayudaros.

			—Señor, no sé qué tenemos que esperar, pues tenemos prisa para aprenderlas, por lo que debéis entregárnoslas de forma inmediata.

			Al tiempo que se pronunciaban estas palabras, un grupo de criados disponía en el lugar de mesas, sillas y bebidas, así como un lugar para que se refrescaran los llegados, al tiempo que se les invitaba a descabalgar, desoyendo sus palabras.

			En ese momento, el señor Pic de Noré se dirigió nuevamente al conde Philip de Mazamet y al obispo Roland de Mazamet ordenándoles con estas palabras:

			—Señores, os ordeno de forma inmediata que mandéis a la fuerza que os acompaña que abandonen el patio de armas y se retiren al espacio que he reservado fuera del castillo donde también podrán descansar; y si no lo hacen, serán reducidas, aniquiladas junto con sus señorías. Si así lo hacéis, podremos atender a vuestra petición y ver cómo podremos hacerlo.

			Fue el conde Philip de Mazamet preguntando:

			—¿Con qué fuerza pensáis reducirnos y no atender a nuestra petición?

			El señor Pic de Noré levantó la mano y señaló:

			—Con esa fuerza que estáis viendo en las murallas.

			Los cuales, al dirigir su mirada hacia ellas, veían líneas de arqueros en posición de disparar, con otro movimiento de la mano, señaló al grupo de caballería templaria situado al fondo con las espadas desenvainadas, como a la caballería sarracena que se encontraba fuera del castillo que cercaba a la patrulla que traían para darle acomodo, mientras os espera.

			—Por todo ello, espero que cumpláis nuestras órdenes y nos sentemos en la mesa a reposar y charlar sobre las peticiones que traéis con tranquilidad.

			Entre silencios por la situación creada, mientras se daba la orden de retirada a su fuerza por el conde Philip de Mazamet y el obispo Roland de Mazamet, se inició la conversación.

			—Señor senescal —habló el conde Philip de Mazamet—, han ocurrido una serie de hechos lamentables en el convento de Mazamet de las monjas benedictinas de importante trascendencia para nuestra iglesia, por eso me acompaña el obispo Roland de Mazamet bajo cuya autoridad se encuentran y que él os explicará.

			—Ese grupo de monjas ha cometido un delito de herejía que pone en peligro la fe de todos, negando mi autoridad para poner e imponer el orden y la regla de San Benito en el interior del convento, pero no solo eso, sino la voluntad real del elegido por la gracia de Dios como ordena la Santa Sede.

			Decía estas palabras mientras miraban de reojo a la túnica del caballero que llevaba la cruz templaria con la rosa negra en su centro. Tras una pequeña pausa, le preguntó:

			—¿A qué grupo templario pertenecéis?

			—Al de la Rosa Negra, servidora del pueblo y del desvalido, que solo reconoce la autoridad del Papa y el Rey, si la causa es justa y así lo proclama el gran maestre de nuestra Orden, señor obispo.

			—¿Pero eso no es una herejía, señor senescal? —preguntó el obispo.

			—No, no, señor obispo.

			—Pues negáis la autoridad del Papa y del Rey con vuestra afirmación. La negáis cuando afirmáis que si causa es justa y que solo es justa cuando lo afirma vuestro gran maestre, cosa que solo lo puede decir el Papa y el Rey. Teniendo en cuenta que el Papa y el Rey hablan a través de la voz de Dios y vuestra Orden solo a través de vuestro gran maestre. ¡Ah! Otra pregunta, señor senescal, vuestra Orden de los Caballeros Templarios de la Rosa Negra, ¿pertenece a la Orden de los Caballeros de Cristo del Templo de Salomón u Orden del Temple?

			—No, señor obispo.

			—Nosotros éramos Caballeros Templarios que servíamos a la Orden del Temple por diez años, que era el tiempo fijado para nuestro servicio en las cruzadas con el compromiso de dar nuestra vida si fuera preciso y, como muestra de ello, hemos traído desde Palestina a nuestros camaradas muertos en aquellas tierras, para ser enterrados en los sótanos del Castillo del Conde de Montbeau tras ser abandonados y traicionados por la Orden del Temple y a los vivos dejados a su suerte. Por ello, señor obispo, no es herejía, ya que servimos a Dios, a la Biblia, a los Santos Padres, al Papa y al Rey, bajo las órdenes de nuestro gran maestre si la causa es justa siguiendo el principio de «dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César» y eso os lo repito, no es herejía.

			—Y ahora os pregunto yo. Señor obispo, ¿cuál es la desobediencia herética de las monjas benedictinas que han realizado, para ser así consideradas?

			—A eso no os puedo contestar, pues su conocimiento queda reservado a la Santa Inquisición a la que solo doy cuenta. A ella podréis preguntar cuando se inicie el proceso de estas monjas díscolas que me tenéis que entregar. Por cierto, no me habéis dado cuenta de dónde las tenéis, cosa que os vuelvo a preguntar.

			—Y yo os vuelvo a responder lo que antes os dije, que de ellas nada sabemos y cuando sepamos os lo diremos.

			En ese momento habló el conde Philip de Mazamet al llegar a la reunión el conde de Montbeau. Tengo una curiosidad porque os veo pletórico y al parecer con las arcas llenas por el trajín y mejoras que estáis realizando en el castillo.

			—¡Oh, no! Es un legado que me ha hecho mi hijo desde Palestina, pero muy limitado que gasto con gusto y que me han traído estos caballeros. Pero mi dolor es no saber si está vivo o muerto. Por ello adecuo el castillo para recibirle pensando que está vivo, pero la bolsa es escasa.

			—En ese caso os vuelvo a ofrecer la oferta que os hice. La compra de vuestro título, castillo, sus tierras y servidores, que podría aumentar con las mejoras que estáis haciendo y un palacio en Mazamet.

			—De momento declino vuestra oferta dado que mis necesidades son mínimas y mis pensamientos están en otro sitio.

			—Entonces nosotros os damos las gracias por vuestro recibimiento y, si no tenéis inconveniente, pasaremos por vuestra morada cuando capturemos esas monjas herejes.

			—Pues aquí os esperamos.

			El conde y el obispo partieron acompañados de su guardia sin hacer ningún otro comentario.

			A la salida el conde se dirigió al obispo diciéndole: ¿Quién será este personaje con esa fuerza armada que trastorna nuestros planes?

			—No lo sé, señor conde, pero es un imprevisto que tenemos que averiguar, pues interrumpe nuestros planes de dominio del castillo y de sus dominios, como nos encomendaron en París, para expulsar de estos lugares a los cátaros y establecer el dominio de la Iglesia en estos lugares frente al poder del rey, ya que de ello depende nuestra permanencia en la tierra que moramos.

			—Pues marchemos y aprisa de este sitio y averigüemos quién nos quiere limitar y quitarnos nuestro poder.
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			Tras la partida del conde Philip de Mazamet y del obispo Roland de Mazamet, el hijo del conde de Montbeau, el señor de Pic de Noré, que era como se hacía llamar el gran maestre de la Orden de los Caballeros Templarios de la Rosa Negra, con el tiempo ya en calma celebró una cena informal con su padre y, nada más iniciarse, se dirigió a él diciéndole: Me gustaría saber qué es lo que ha pasado en los diez años de mi ausencia, ya que la información que tengo de este lugar es lejana y confusa.

			—Mira, hijo, nada más partir tú se iniciaron unos problemas que no quise hacerte llegar para no aumentarte los apuros que tenías con tu servicio en las cruzadas. El primero de ellos fue la gran sequía que trajo una hambruna a nuestros siervos y la carencia de medios para remediarla. Yo no pude socorrerlos. Después, en medio de este desastre, la única ayuda que tuve fue de la superiora sor Lucía del convento de Mazamet; ella, con sus escasos recursos, se volcó en asistir al pueblo del castillo dentro de la más pura fe cristiana, haciéndolo con total dedicación.

			—Seguidamente nos cayó la desgracia de la llegada del conde Philip de Mazamet, que en realidad es un comerciante ambicioso que había acumulado una gran fortuna y con su dinero sobornó, amedrentó y arruinó al poseedor del título, cosa que consiguió hace cinco años hasta lograr que le fueran vendidos el título, castillo y las tierras del condado junto con los siervos. No solo eso, sino que trajo con él un sacerdote ambicioso y avaricioso desprovisto de moral que con las mismas artes lo elevó hasta hacerle obispo de Mazamet, en complicidad con unos protectores que tiene en París dentro de la Iglesia y con el pretexto de eliminar al resto de los cátaros que existen por estas tierras, empezó a apoderarse de cuanto encontraba a su paso para más aumentar su poder frente a la corona.

			—Una vez conseguido esto, el conde a sueldo logró su elevación y que se le diesen este el grado de nobleza que buscaba por su intercesión frente al rey Felipe IV el Hermoso a través de algunos consejeros sobornados por el conde, consiguió con dinero que le confirmasen esta elevación con carta de nobleza.

			—Tras esto intentó hacer lo mismo con mi título, el castillo y sus tierras. Entonces empezaron las amenazas, ataques sorpresivos y repetitivos que no los efectuaba solo él, sino unas bandas de bandoleros y asesinos a sueldo.

			—¿Y tú, padre, cómo respondiste?

			—De mala manera, hijo. Habían arruinado nuestros campos impidiendo la siembra y la recolección de sus productos, aterrorizando a los siervos y sumiéndoles en hambre, matando a todos aquellos que se aprestaban a la defensa del castillo.

			—Además, el conde Philip de Mazamet y el obispo Roland de Mazamet acudían en cuanto se producía algún incidente de los que te he contado para ofrecerme su ayuda y soporte económico, ofreciendo la compra de mi título y bienes que yo solo guardaba para ti.

			—Todo esto no ocultaba otra cosa que era lo que querían sus protectores, no dinero, sino socavar el poder del rey para mantener a la Iglesia en una potestad dominante frente a él, como te he dicho. De ahí viene el ataque al convento y a las monjas y su acusación de herejía, que eran las únicas que se oponían a sus maniobras.

			—Todo esto es el resumen de cuanto ha acontecido por obra de estos desaprensivos y depravados. Ello sí que son herejes, ya que no practican en ningún momento la doctrina de Cristo. ¿Y tu historial cuál es, hijo?

			—Tan negro como el tuyo, padre, por eso nos constituimos y nos titulamos los Caballeros Templarios de la Rosa Negra.

			—A la caída de Acre todo mi grupo estaba comprometido con la Orden por diez años que ya habían pasado. Con anterioridad habíamos intervenido en la batalla de los Cuernos de Hattin en la que perdimos Jerusalén a manos de Saladino. Continuamos en esas tierras defendiendo en los caminos a los necesitados, pero cuando con otros miembros del Temple avanzábamos por esos lugares una fuerza formada por mamelucos y egipcios asociados a sarracenos nos atacaron estando nosotros bajo el mando del Gran Maestre Guillermo de Beaujeu que había convocado en Acre a varios de sus mariscales, como Pedro de Savrey y Mateo de Clemont y, con ellos, a las tropas residuales disponibles. Nosotros nos unimos a la fuerza principal y marchamos hacia Acre, cuando divisamos a un grupo numeroso de peregrinos que estaba siendo atacado por sarracenos, ante esta circunstancia se nos ordenó que nos destacáramos y los defendiéramos, al tiempo que se nos comunicaba que en caso de que esa fuerza nos rebasara se nos mandaría ayuda inmediata.

			—Esa circunstancia ocurrió y pedimos ayuda, ayuda que nos fue negada, no solo eso sino que la fuerza que estaba dispuesta para apoyarnos huyó, tanto es así que el día veinticinco de mayo Pedro de Savrey, comandante de los templarios, rindió la ciudad y la entregó poniendo como única condición la petición de salvoconductos para él, para unos cuantos caballeros templarios y unos cuantos civiles, abandonando al pueblo y a los demás como hicieron con nosotros, pero el comandante Thibaud Gaudin, que se convertía en el Gran Maestre de la Orden, embarcó sin mirar atrás, al amparo de la noche con el tesoro templario, con algunas sagradas reliquias, unos cuantos templarios y civiles afines a sus intereses.

			—Esa es la historia nuestra y del pueblo abandonado por parte de nuestros camaradas que juraron con nosotros defendernos siempre hasta el final con la fe en Cristo nuestra vida, hasta la última gota de su sangre. Lo pueden confirmar los que están aquí, los cadáveres de los que traemos, los árabes y judíos que nos acompañan y los sarracenos que nos combatieron, como todos los que nos siguen.

			—¿Os combatieron los sarracenos que os acompañan? Cómo entonces es posible que vengan con vosotros y os fieis de ellos.

			—Eso fue un hecho excepcional. Cuando avanzábamos para proteger al grupo de peregrinos, la avalancha de sarracenos fue en demasía e imparable, ellos nos superaban en número por eso pedimos ayuda a nuestros camaradas, a pesar de que con su apoyo hubiéramos podido vencerlos, pero nos fue negada. Su comandante se negó poniéndose con los que mandaba en fuga, dejándonos tirados a nuestra suerte. Mi grupo tocó a cuadro y se agrupó en mi entorno esperando recibir mis órdenes dado que yo no huía ni los abandonaba, pero ellos sabían que allí se acababan nuestras vidas en el cumplimiento de nuestro juramento y de nuestra fe que no nos abandonó en nuestro destino.

			—Mandé formar en círculo, con los peregrinos en el centro, descabalgamos, tumbamos los caballos, clavamos las espadas en tierra, elevamos las puntas de nuestras lanzas en espera de nuestro fin que no era otro que la muerte y esperamos el ataque del enemigo sarraceno.

			—Los sarracenos llegaron con una fuerza desmedida, pero aguantamos sin dar un paso atrás infiriéndoles numerosas bajas. Caímos muertos unos y otros heridos, uno a uno, pero no cedimos y cuando yo con la rodilla en tierra ya sin fuerzas para alzar la espada y estaba encomendándome a Dios e iba a ser degollado, vi bajar una cimitarra contra mi cuello, en ese momento oí una voz que decía ¡Alto Farid Hakin!

			—En la neblina que entraba en mi mente, en medio del fragor de la batalla decía: «Detén tu cimitarra, estos caballeros por su brío y valor, no deben ser masacrados». Esas palabras fueron pronunciadas por el Emir Abdul Said Nadir. El emir también mandó embalsamar a nuestros muertos, curar a nuestros heridos y protegió a todo el grupo peregrino y, que luego nos liberó.

			—¡Pero hay más, padre! El emir solo nos pidió una condición para ser liberados, para dejarnos en libertad y partir libremente.

			—¿Qué condición fue esa, hijo?

			—Que jurásemos por nuestro Dios que nunca levantaríamos nuestra espada contra ningún sarraceno. Cosa que hicimos todos de común acuerdo, al tiempo que fundábamos nuestra orden de los Caballeros Templarios de la Rosa Negra. Rosa por sus espinas que eran las de la Corona de Cristo y negra por la traición y el abandono de nuestros camaradas, no por nosotros sino por los peregrinos que habíamos jurado defender, porque significaba traición templaria. Durante diez años servimos a
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